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ftcrióíitca semanal h t literatura g íre artes* 

U »a i>£ progectistaB. 

Uno acaba de aparecer para asombro de 
los inocentes. ¡\o se trata ahora del arte de 
volar , n i do descubrir el movimiento c o n ­
t inuo . Estas cosas son y a m u y vulgares. 
L a empresa encierra m a y o r ut i l idad , y m e ­
rece por lo tanto los mas grandes elogios-
E l proyecto so reduce nada menos que á j u n ­
tar A Inglaterra con el Cont inenlo . Cómo 
se hará esta operación contra las leyes geo ­
gráficas y naturales , está declarado on un 
anuncio que so ha impreso y repartido cu 
San-Sobastian do Guipúzcoa, el cual s in q u i ­
tarlo y con ponerlo notas dice así: 

«KMPHHSV M O N S T I W O D E U N F E R ­
R O - C A R R I L ó Tunncl subterráneo que se de­
berá establecer con el tiempo entre Kigo y 
Londres ó vice-versa. (1) 

«DonCalisto Arespacochaga y E r a s o , c a ­
pitán retirado de caballería , administrador 
cesante de correos, condecorado con la cruz 
de la batalla de A l b u h e r a , (2) y con otras 
de distinción y mérito, tiene el alto honor y 
la mas alta satisfacción de dar parte al p ú ­
bl ico de un proyecto colosal ba largos años 
concebido y maduramente meditado. L a , ce* 

(1) Si: porque tanto dá. 
(2) Este principio parece cosa de bando 

ó edicto. 

ler idad, propio (3) solamente de la j u v e n t u d 
¡nesperta, acostumbra á parir muchas v e c e s h i -
jos abortivos. (4) Es por estoque (5) los mas 
grandes descubrimientos é invenciones mas 
productivas al género humano son y serán 
y kan sido en los tiempos pasados, (6) h i jos 
de l cálculo y de las v ig i l ias . Pero y a es 
t iempo, ¡oh público! de quo entremos en l a 
materia. 

«Mi objeto, único norte de mis v ig i l ias 
es el ser product ivo á mis conciudadanos 
do España y á mis conciudadanos de I n ­
glaterra. Para eso he determinado agregar 
á Londres á E u r o p a p o r un medio m u y 
sencil lo como lo demostrarán las subs igu ien ­
tes bases.» 

C o m o vén nuestros lectores, el señor 
capitán retirado do caballeria y admin i s t ra ­
dor cósanlo do correos, quiere ser útil á sus 
conciudadanos do España y do Inglaterra, 
y s in duda l lama á todos conciudadanos p o r 
aquello do que el hombre grande debe t e ­
ner por patria el mundo , y por c o m p a t r i ­
cios á todos los vivientes en e l globo t e r ­
ráqueo. E l señor Arespacochaga no trata de 
ver si puede l levar adelante su intento, s ino 
quo desde luego y como hablando de cosa 

(5) Concordancia vizcaína. 
(4) Toamos á ver que pare. 
(o) Señor administrador de correos ce­

sante, también usted usa de galicismos^ 
(6) Pues no, que habrán sido en los 

futuros. 



hecha, ha determinado por sí y ante sí j u n ­
tar á Londres con V i g o . L a fortuna ayuda 
á los audaces y rechaza á los tímidos. P o r 
tanto, el señor rotirado y cesante, ha creído 
que puede decir como Dios : hágase la luz, 
quo la luz se hará : y así ha echado á 

volar por el mundo un papelote dando des­
de luego por segura la empresa. Para l o s 
que quieran contr ibuir á ella con sus fuer­
zas y d inero , e l señor Arespecochaga pone 
los capítulos siguientes: 

B A S E S . 
«Primera y p r i n c i p a l : Se establecerá un 

camino subterráneo debajo del mar, que irá 
via recta de V i g o á L o n d r e s ó de L o n d r e s 
á V igo . » ; 

Hace m u y bien en advert ir esto el se­
ñor proyect ista . Yendo do Londres á V i g o , 
es m u y fácil i r de V i g o á L o n d r e s . 

Desde Sansueña á París 
dijo un medidor do t ierra , 
que no habia un paso mas 
que do París á Sansueña. 

«2. a Es ta distancia que ahraza 880 y p i ­
co de mil las inglesas do 69 ! / 2 al grado es­
tará cubierta con fuertes y suntuosas b ó ­
vedas de h ierro colado (aun cuando fuera 
preferible el bronce; pero la ponuria de la 
r iqueza pública no daria lugar á el lo) las cua­
les estarán sostenidas por diez m i l c o l u m ­
nas de h ierro dulce (aunque el bronce seria 
mejor , como l levo d i cho , ut supra. 

«3. a Habrá seis caminos separados por 
pi lares de cantería dentro del subterráneo 
marítimo: dos de h ierro para carruages de 
vapor, uno de ida y otro do vuelta , para e v i ­
tar la repulsión del choque: dos comunes (7) 
para carruages vulgares (8) i d , y dos para 
bestias i d . (9) 

(7) Se entenderán caminos. 
(8) O plebeyos. 
(9) Estos sin duda estarán reservados pa­

ra el inventor y los empresarios. 

«4. a N o so permitirá transitar á pió 
sino á los empleados de la casa. 

«8. a Habrá tantas luces como columnas 
de gas de <t</u(t. (10) 

«6. a N o so invertirá mas quo dos ó 
tres días, á lo sumo, en el viaje por el f e r r o ­
carr i l . Los quo prefieran los carruages v u l ­
gares, ó las bestias, tardarán en el viaje el 
tiempo que les sea mas ó menos conve­
niente. (11) 

«7. a N o se permitirá la entrada á mas 
carruages de vapor que á los establecidos 
por la empresa, porque solo asi podremos 
indemnizarnos de sus enormes gastos. L o s 
carruages comunes y las bestias que entra ­
ren en el camino, pagarán lo que prevenga 
el siguiente art i culo . 

«8. a L o s carruages vulgares pagarán 
160 reales ó sean 8 pesos fuertes. Las bestias 
60 reales ó sean 5 pesos fuertes. 

«9. a Por separado pagarán las arrobas 
de esceso á razón do 11 reales por arroba . 

«10. a Las personas que vayan en los 
carruages de la empresa y las cargas, pagarán 
lo quo se acuerde por la empresa. 

«11. a L a nación española y la inglesa 
pagarán á don I ¡alisto cada una trescientos 
mil lones para ayudar á la obra . (12) Darán 
ademas pr iv i leg io á la empresa durante v e i n ­
te ó veinte y cinco años : t iempo necesario 
para el reembolso do los gastos. 

«12. a E n el trabajo habrá ingenieros 
mecánicos y carpinteros españoles , ingleses, 
y aun, si se q u i e r e , franceses. 

«15. a C o m o pudieran surgir graves i n ­
convenientes do esto camino subterráneo á 
una y otra nación en tiempo de g u e r r a , es ­
tipularán ambas naciones no permit i r el trán­
sito de t ropas , artillería ni bagages por el 
mencionado tunnet, el cual será respetado 
como terreno neutral . 

«14. a Habrá 100 hombres de guarnición 
en cada una do las puertas del subterráneo 

(10) ¿En qué quedamos? ¿Las columnas 
serán de hierro, de bronce ó de gas de agnü'.' 

(11) De modo, que al que convenga en 
burro llegar d Londres en dos horas do via-
ge, podrá hacerlo muy fácilmente. 

(12) ¿De qué son los millones: de duror 
ó de reales. 



marítimo. E n las de Londres ingleses, . y en 
las de V igo do españoles. 

« 1 5 . L o s numerosos empleados de la 
empresa usarán uniforme con las armas reales 
de España y de Inglaterra, 

«Si todas y cada una do estas condiciones 
no se aceptan, doy por u u l o l o d i cho . E l per­
juic io que se seguirá do ello no caerá sobro 
m i , sino sobre quien hubiere lugar.» 

De modo, que si los gobiernos de E s p a ­
ña é Inglaterra admiten todas las condic iones , 
menos la de que los empleados de la e m p r e ­
sa usen uniforme con las armas rea les , y a 
todo so lo llevó e l demonio . 

C o n c l u y e el señor cesante su papelote 
con las s iguientes 

A D V E R T E N C I A S . 
« 1 . a Este subterráneo marítimo debia ser 

establecido desde mi patria , San-Sebastian; 
pero el golfo do Gascuña es m u y tormentoso, 
y sus arenas son demasiado gruesas y m o v e ­
d i z a s , según he tenido ocasión.de observar. 

2 . a L o s que quieran asociarse á esta e m -
presaysabér mas pormenores acudirán á San-
Sebastian, casa del señor don Calislo Ares­
pacochaga, capitán retirado de caballería & c . 

«San-Sebastian 28 do marzo de 1849 . 
Calisto Arespacochaga.» 

Todo esto proyecto os m u y bueno, y s o ­
bro lodo m u y real izable , como so pueden f i ­
gurar nuestros lectores. L o ha concebido el 
señor Arespacochaga enmedio do vigilias, s e ­
gún dice. Presumimos quo estas habrán sido 
Bijas, no solo d é l a cuaresma, sino también 
de los inconvenientes que traen consigo las 
cesantías. 

So lo tres cosas se nos ocurren . ¿Qué v e n ­
tilación tendrá el camino subterráneo no solo 
para respirar la gente, sino para que salga el 
humó de los carruages de vapor? ¿Dónde se 
mudarán las bestias de los carros vulgares? 
¿Dónde comerán y descansarán? ¿Dónde se 
apcaiáu los viageros para negocios urgentes, 
cuando les está prohib ido andar por el c a m i ­
no? S i n respiración y sin comida, n i aun que ­
da á los pasageros el arbitr io de mantcuerse 
del aire como los camaleones. Pero el ingenio 
todo lo vence, y así no dudamos que el señor 
capitán retirado de caballería y administrador 
cesante de correos tendrá guardadas estas es 

plicacioríes para los que las so l ic i ten en San_ 
Sebast ian. Allá nos aguarde p o r muchos años 

$r7B 

¿Has visto , d i m e , hermosa Serafina, 
la transpareute nube 
que allá en la tarde, cuando.el so l dec l ina , 
vaporosa y gent i l a l c ielo sube 
entre cortinas de flotante tul? 

¿Viste marchar á la tranqui la luna 
l l evando tras sus hue l las , 
cual s igue e l palaciego á la fortuna, 
el luc ido escuadrón de las estrellas 
vivas antorchas d e l espacio azul? 

Pues n i la blanca nube de la tarde 
de aljófar salpicada, 
cuando mas bel lo el hor izonte arde, 
n i la luna entre nácares l levada, 
niña inocente, igualan tu beldad. 

B r i l l a n tus ojos do color do cielo 
cual astros de ventura, 
y al oro oscedo tu d iv ino pe lo , 
blanca es tu frente, tu me j i l l a pura 
y tu voz la espresion de la bondad. 

Mas ¿qué valo el blanco cue l lo , 
n i las meji l las do rosa, 
n i el rubio undoso cabello 
n i las pupilas do azul? 

¿Qué la cintura graciosa 
csbel la como la palma? 
L a hermosura está en el a lma: 
la bel leza es la v i r t u d . 

S i n l a v i r t u d , las mas bellas 
aparecen en el mundo 
cual la noche s in estrellas, 
cual s in aromas la f lor . 

Y en el báratro profundo 
de la sociedad maldita 
su pensamiento se ajita 
s in i lusiones n i amor . 

Tú, Serafina hech icera , 
inocente todavía 
no sabes lo que te espera 
de la existencia en el mar. 

Tú no sabes, vida i n i a , 



y a surcarlo to dispones, 
que al vaivén de las pasiones 
es m u y fácil naufragar. 

Mas s i no te dan enojos 
los acentos de una l i r a , 
torna á mí los bellos ojos; 
y o te quiero aconsejar. 

Aborrece la mentira , 
lejos lanza el finjimiento, 
sé discreta, y tu talento 
rio ceses de cult ivar . 

• 
Eres bella y según pienso 

tendrás la mundana g lor ia 
de respirar el incienso 
de la v i l adulación. 

Apar ta de la memor ia 
los acentos seductores 
de esa turba de amadores 
que no tienen corazón. 

Sé buena, sé v i r tuosa , 
atiende al pobre y al r i c o : 
sé humi lde , dulce, piadosa 
sin orgullo n i desden. 

E s t i m a a l grande y al chico 
que todos son tus hermanos, 
y en los cielos soberanos 
todos iguales también. 

S i vas á elegir esposo 
no te ciegue la r iqueza , 
que acaso del poderoso 
h u y e la fel ic idad. 

Haz dueño de tu bel leza , 
al h o m b r e bueno y honrado 
á quien e l alma hayas dado. 
N o fuerces tu voluntad. 

N o imites á esas hermosas 
que tras títulos y honores 
corren siempre veleidosas 
olvidadas de su honor . 

Que prodigan sus favores 
á un imbécil, un menguado: 
hierro v i l sobredorado 
con los timbres de señor. 

Tú, nacida en buena estrella 
de padres esclarecidos, 
discreta, inocente y bella 

¿qué pudieras envidiar? 
N i ¿quién entro los nacidos 

por mas títulos que hubiera 
y mas riquezas, pudiera 
á tu mérito Hogar? 

M i r a s iempre, Serafina, 
como vanos oropeles 
una insignia peregrina, 
un título y un blasón. 

P o r quo los viojos papólos, 
los escudos y escusones, 
s i ¿ examinarlos te pones . . . 
po lvo y oropeles son. 

Y o quisiera, en el estromo 
de mi cariño, alma m i a , 
decirte mas; pero temo 
que te vas á fastidiar. 

Perdona, pues: otro día 
te diré cosas mejores: 
y o te hablaré do las l lores , 
de los cielos y del mar. 

Y adiós, niña encantadora, 
que eres el vistoso alarde 
de una madre que lo adora 
con ternura s in i g u a l . 

Bajo sus alas te guardo 
el ángel de la inocencia 
proteg iendo tu existencia 
serafina celestial . 

NAUCISO DE F O X L 
Habana: 1846 . 

De algunas ideas singulares que han 
aventurado algunos sabios. 

A u n cuando nada hay tan respetable como 
la c i e n c i a , s in embargo , no l ibra ésta á a l ­
gunos hombres que la cult ivan de cstraviarse 
llevados de los caprichos de una imaginación 
desordenada. 

U n miembro respetable de la Academia 
real de bellas letras, M r . H e n r i o n , presentó á 
la academia una escala cronológica de las d i ­
versas estaturas de hombres desde la Creación 



hasta el nacimiento do Jesucristo . E n olla so 
daba á A d a u 125 pies y nuevo pulgadas do 
altura , osto os, la do una elevada torre : á 
E v a 118 pies y nuevo pulgadas ; por manera, 
que nuestro pr imer padre tenia 5 pies ó soan 
cerca de dos varas mas do estatura que su apre -
ciablo consorte, l isto nos hace pensar que si los 
árboles no han menguado eslraordinariamente 
en corpulencia , nuestra madre hubo de agachar­
se mucho para poder coger el fruto de l árbol 
p r o h i b i d o . Según se advierte en el citado 
cuadro do M r . H c n r i o n , las estaturas fueron 
con el tiempo d isminuyendo do una manera 
pasmosa ; así corno las odados de estos nues­
tros venerables padres. C o n efecto, y a Noé 
tuvo de altura 20 pies menos que Adán; s in 
embargo, todavía le quedaba una estatura m u y 
r e g u l a r , pues no bajaba de 54 á 5o varas. 
Mucho so tendría que enroscar para molerse 
en el a r c a , no obstante las buenas d imensio ­
nes de ésta. 

A l gobre y buen ábráham no lo asigna M r . 
l l e n r i o u mas que 28 pies, poco mas do nuevo 
varas; s i n embargó, todavía no podía quejarse 
de la naturaleza* pues aun lo quedaba bástan­
lo para alcanzar á la mas alta palma y cojer 
los dátiles sin valerse do auxil io alguno. T r o ­
co pies de estatura lo ha concedido dicho a u -
t o i a Moisés; do suerto , que no lo seria d a ­
ble l legar de un salto á la cresta del Sinaí. 

A Hércules, apesar do haber s ido , según los 
paganos , un semi-Dios , solamente lo ha d e ­
jado 10 pies do altura. 

P o r fortuna nuestra detúvose esta d i s m i n u ­
ción desde el momento en que l a estatura de l 
hombre quedó reducida á la quo h o y t iene; 
que á haber continuado unos cuantos siglos 
mas, hubiésemos quedado reducidos á las d i ­
mensiones de un insecto microscópico. 

N o deja de ser curiosa la observación s i -
guicnto que hace un tal G o r o p i n s , en su obra 
titulada Orígenes autruerpiance, y escrita á 
mediados del siglo X V I ; poro lo es mas t o ­
davía la deducción que m u y formalmente hace 
e l bueno del autor. 

Dico quo la palabra saco apenas se d i f e ­
rencia en casi todas las lenguas : llámase sac 
en francés : sakkos en griego ; sacáis en l a ­
tín ; sakk en godo ó sueco ; sac en ang lo ­
sajón; sack en alemán, en i n g l e s , en d i n a ­
marqués y en belga ; sneco en ital iano ; sak 
en hebreo, en caldeo y en turco; sacli en t e u ­
tón, & c . & c . V a que no adivinan nuestros l e c ­
tores en qué consisto la particularidad que 
tiene esta voz . Difícil á la verdad es acertar ­
l o . N o queremos tener por mas t iempo s u s ­
pensa la curiosidad de nuestros lectores. E s t a 
igualdad proviene de que e l dia de la c o n f u ­
sión de las lenguas , ninguna se olvidó de sn 
saco al dejar l a c iudad de Babe l . 

Andrés Bompo sostiene en su chistosa 
obra titulada Las lenguas del Parnaso, quo 
Dios habló á A d a u en sueco : quo ésto r e s ­
pondió cu dinamarqués, y que la serpiente 
tentó á E v a en francés. 

V 

Cuenta C h a r d i n que eran tres los i d i o ­
mas p r i m i t i v o s : árabe, persa y turco . L o s 
tres so hallaban en el Paraíso terrenal . Para 
seducir la serpiente á nuestros prirneros««pa-
dres se sirvió del árabe como la lengua mas 
elocuente, mas enérgica y persuasiva. 

Adán y E v a hablaban entre sí en persa 
como el mas dulce, poético é insinuante de 
los idiomas. E l ángel Gabr ie l que los echó 
del paraíso, se \ió precisado á hablarles en 



t u r c o , por sor la longua mas propia para 
hacerse obedecer. 

í t t isedánca. 

E n la semana anterior ha estado en Cá ­
diz el apreciablo ingenio habanero don N a r c i ­
so de F o x á , uutor de muchas y muy lindas 
poesías que han visto la luz pública en la Ga­
ceta de teatros y en El Manzanares , a c r e d i ­
tados periódicos de la corte. E n otro lugar 
del presente número damos cabida con m u ­
cho gusto á una composición moral que ha te­
nido la amabil idad de facilitarnos nuestro 
amigo. 

— B O L E R A S DE M A G I A . — E n la noche del 
jueves pasado fuimos testigos de una esceua 
sorprendente en el teatro del C i r c o de esta 
c iudad. Bailábanse las Boleras del sevillano, 
por la primera p a r e j a , cuando tió aquí que 
al hacer la mejor y mas difícil pirueta don 
José López C u c h i l l a d a , so escapó por esco­
tillón dejando solo asomada la cabeza. Quedó­
se su compañera llena de asombro y el públi­
co m u y persuadido de que esto hundimiento 
era variación debida al señor Cuchi l lada con 
objeto de introducir novedades en las boleras. 
U n francés que se hallaba en e l teatro salió 
m u y gozoso, y fué derecho á su casa para es ­
c r ib i r á Teólilo Gaut icr y á Ale jandro Dtnnas 
que era necesario pusiesen un suplemento á 
susviages por España, dic iendo que so acaba­
ban de inventar por Mr. Cuchillada unas do­
lerás de magia y grande espectáculo. 

— S e ha sacado á pública subasta el tea ­
tro Pr inc ipa l por el año cómico que ha de 
empezar en i.° de setiembre de 1849 y ha 
de concluir en 30 de junio de 1850 . G2.171 
reales vellón se pido por el arriendo de 
dicho edificio, cantidad m u y módica si se 
atiende á las inmensas propiedades (pie t ie ­
ne el teatro en cuestión. E s fama que á b a n ­
dadas acuden á Cádiz empresarios con el fin 
de adquir ir semejante ganga. Creemos que 
el dia dichoso de la subasta se necesitará e n ­

viar al ayuntamiento un batallón y cuatro 
piezas do artillería para contener á los (pio­
josos de no conseguir para sus especulaciones 
él teatro P r i n c i p a l . T a n grande jsorá la m u ­
chedumbre do empresarios. 

— H a y en esta ciudad un hombre m u y a f i ­
cionado á armar camorra por puntos y comas 
y por nombres . Dias pasados l eyó en los 
Cítenlos del Peregrino, de nuestro amigo don 
José Sauz Pérez, unos versos que dec ian : 

Traigo un cinor de nácar y argent ino , 
dulce como lasíauras de la h i b l c a . 

Chocóle el nombre do cinor; buscó la 
voz en un diccionario del año u n o , y no h a ­
biéndolo h a l l a d o , preguntó por su s igni f i ca ­
ción á varios amigos. A l cabo topó con uno 
que le dijo ser cinor un instrumento , pero 
callóle que era de or igen hebreo . E n esto 
nuestro hombre se fué derecho á un almacén 
de música y pidió que le enseñasen nit cinor • 
do los que citaba el señor Sanz Pérez en la 
página tal de los Cuentos del Peregrino. Q i l Q -
dáronse en la tienda haciendo cruces el d u e ­
ño y los dependientes al escuchar semejante 
pregunta , y a l cabo lo respondieron que tal 
instrumento era desconocido para el los . 

Esto mismo señor , viendo vai ios a n u n ­
cios en un periódico i n g l e s , advirtió que l o ­
dos estaban llenos do la voz thr, y esclauió 
¡¡endito sea Diosl Los ingleses llevan hasta 
á sus escritos la afición al té. N o puedo sec 
mayor su estravagancia. 

Ult imamente vio en las esquinas unos 
cárleloues que dicen con letras m u y gordas, 
Gran barato de libros. Esto de hacer sustan­
tivo el adjetivo barato, es cosa que no pudo 
tolerar con paciencia , y por oso esclamó: Ba­
rato de libros: no se querrá decir en tal a n u n ­
cio sino báratro, que en castellano equivale á 
infierno. 

— E n la calle de la Carne y accesoria d o n ­
de paró dias pasados el Buho, rey do las 
aves nocturna , so ha abierto U N G R A N 
C O S M O R A M A al prec io de cuatro cuartos 
por persona. E l gran cosmorama está en ' 
una accesoria tan grande que á lo sumo 
tendrá tres varas do largo y otras tantas de 
ancho. 



—Sabemos que la l inda y aprcciablc poé ­
tica doña Carol ina Coronado tiene escrita 
una preciosa novelita titulada La JMZ del 
Tajo, y so ocupa en componer otra con el 
título de La Esclaustrada. Mucho deseamos 
que vean ambas obras la luz pública. 

—Recomendamos encarecidamente a nues­
tros lectores el espectáculo mecánico do M r . 
Pierro de París, establecido en e l teatro de 
Isabel Segunda. Las vistas son do gran elec­
to y los movimientos de las figuras p e ­
queñas estáu hechos con la mayor p r o p i e ­
dad. Se han presentado en estos últimos dias 
las vistas de Har lem en H o l a n d a , y el puerto 
do Calais ; pero s in duda en el número do 
las quo mas han agradado debe contarso la 
representación do una gran tempestad en el 
mar , y el paso del monto do S a n - B e r ­
nardo por el ejército francés. Pero el espec­
táculo no está reducido solamente á estos 
cuadros. Los efectos del secreto de la doble 
vista anti-magnética, que nos dio á conocer 
M r . de Cheval ier , también se ejecutan en el 
teatro de Isabel Segunda, y juntamente los 
juegos indios , hechos con notable destreza y 
perfección por el joven Amado , á quien l l a ­
man los anuncios uno do los pr imeros do E u ­
ropa . Acaban las funciones con una galería de 
estatuas, donde so nos representan varios p a -
sages de la historia sagrada y profana, y aun 
de la mitología, tales como Diana la cazado­
r a , la muerte de A b e l , la huida de C a m , los 
dos luchadores, dos que riñen á puñadas, A y a \ 
amenazando al cielo , A y a x y P a t r o c l o , Marte 
y Venus , Hércules arrojando al mar á Caco , la 
muerte de P r i a m o , Bolisario pidiendo l imosna, 
el juramento do Horacio y el juic io de S a l o ­
món. Mucha parte del público del teatro P r i n ­
cipal ha acudido en la anterior somana al es­
pectáculo mecánico de M r . P i e r r e . Creemos 
que la concurrencia seguirá siendo numerosa 
y escogida. 

— E l teatro del C i r co ha sido abierto en los 
dias de Pascua , representándose por la c o m ­
pañía los dramas Sancho García, Doña Rien­
da, La hermana del carretero y Vifredo el 
Velloso, piezas bastante conocidas de l púb l i ­
co . L o s actores son jóvenes m u y estudiosos y 
aplicados, y con manifiestos deseos do ade­
lantar en e l arte dramático. Las actrices p r i n ­

cipales que son las señoras L e ó n , Cantero y 
Valentina B o d r i g u e z , han trabajado en los 
teatros de Cádiz en diferentes épocas , y en 
todas ellas han sido aplaudidas. 

• E l teatro de l C i rco se ha mejorado es-
traordinariamente. E l nuevo telón de boca 
pintado por el acreditado profesor don Diego 
María del V a l l e , es obra de m u y buen gusto. 
También se han estrenado estos dias varias 
decoraciones del mismo artista. N o dejaremos 
de mencionar en esta breve reseña la orques­
t a , quo está formada de los profesores d e l 
teatro P r i n c i p a l , y que en los entreactos toca 
piezas del mejor gusto , sacadas de las óperas 
de Verdí y otros maestros no menos célebres. 
L a compañía de baile es m u y r e g u l a r : de f o r ­
m a , quo por tantas circunstancias juntas, no 
debo estrañarse que la concurrencia haya sido 
m u y numerosa en los tres dias de Pascua. 

—También ha abierto el teatro del Balón 
sus puertas á los aficionados con e l drama de 
Z o r r i l l a , Traidor, inconfeso y mártir, cuyo 
argumento es tomado, con algunas variaciones, 
do la historia del Pastelero de Madr iga l G a ­
br ie l Esp inosa . Desempeñó el protagonista con 
bastante acierto don José V a r o l l a , ayudándolo 
en la ejecución el señor Cortes y e l resto de 
la compañía. Terminó la función con la c ome­
dia en un ac to , tan vista y revista Trapison­
das por bondad, cuyo papel pr inc ipa l fué des­
empeñado por e l actor en el género cómico 
don Manuel Val ladares . 

Y a procuraremos tener al corriente á 
nuestros lectores de lo que vaya ocurr iendo 
en uno y otro teatro. 

—Trascr ib imos á continuación las estrofas 
sueltas quo nos han parecido me jores , de la 
modesta composición poética recitada por don 
Julián R o m e a , en la inauguración del Teatro 
Español. 

Y o , el último en merecer, 
público, distinción tanta, 
me vengo ante tí á poner, 
y acatando tu poder 
m i humilde voz se levanta. 

¡Bajo esta bóveda un dia , 
del arte r ico tesoro, 
con poderosa energía, 



donde ahora suena la mia 
sonó la voz do Isidoro! 

• • •, • • • • , • • * '; 
Heme aquí, pues, rodeado 

de los que la puerta á abr i r , 
van del templo levantado, 
que con un deber sagrado 
vienen juntos á cumpl i r . 

Y y o , aunque indigno elegido, 
daré en su nombro el e jemplo, 
saludando agradecido 
á la que alzar ha sabido 
a las artes digno templo . 

Que apenas reina, comienza 
á dar al talento honor ; 
como á ejemplo de Provenza , 
los Berengueres de Entenza 
y los Rogeres de F l o r . 

¿Lo veis? E l arte ensalzando, 
los bellos ojos tornando 
a la dulce poesía, 
su alto favor les envia 
l a nieta de San-Fernando . 

Y así debió suceder, 
que allá abajo su aureola, 
e l cielo la hizo nacer, 
sensible como muger, 
hermosa como española. 

Hé aquí, pues , la noble arena 
que l lama á los trovadores; 
que si á vigil ias condena, 
también de esperanza l lena , 
brota laureles y flores. 

¡Venid todos; y pulsando 
el b ien templado laúd, 
vuelen sus ecos vibrando 
tus nobles cantos l levando, 
española juventud! 

Sí; de su luz los destellos 
la juventud seguirá, 
y eternos lauros y bellos, 
como á nosotros aquellos, 
á otros siglos legará. 

S i n otra escuela n i bando 

que ol buen gusto, irán asi 
dulcemente resonando, 
aquí el caramillo blando, 
el harpa del bardo aquí. 

Y el mundo envidiará en tanto 
á esto pueblo singular 
que, del alárabe espanto, 
como triunfar en Lepanto , 
sabo sus triunfos cantar. 

¡Sí: ningún pueblo en la tierra 
te iguala á tí, España mia ; 
que en la paz como en la guerra, 
ninguno como tú encierra 
tanta rica poesía! 

¡Con sus ricas tradiciones, 
sus campos quo brotan rosas, 
sus bien ganados blasones, 
sus conquistadas regiones, 
y sus mujeres hermosas! 

D e l uno al otro confín 
vuela esa lista sin i i u 
en que España cuenta ufana, 
de Juan de Mena á Quintana , 
desde L o p e á M o r a t i n . 

¡Venid, ven id , trovadores, 
y á esas glorias castellanas 
añadiendo otras mayores , 
ciñan coronas do llores 
vuestras cabezas galanas! 

Cruzando los siglos van 
nombres que no morirán, 
de veneración objeto: 
L o p e , Calderón, Moro lo , 
Rojas, T i r s o , Montalvan. 

Y así se alzará, lo espero, 
del arte ol naciente so l ; 
y España, en su hablar severo, 
decir podrá al cstrangero: 
«Tengo un Teatro Español.» 
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